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	Estaba segura que una vez entrara en su oficina, estaba pisando tierra peligrosa. Solamente bastó sentirse protegida, deseada y amada para dejarse atrapar por Angel Ivanović y empezar a convertirse en su más preciado imperio. Pero a pesar de que Hannah ahora es más feliz de lo que alguna vez lo fue, hay algo que no encaja…

	La seducción continúa.

	 

	—Termina con esto de una vez.

	—Terminará hasta que yo lo diga.
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	Dannah se miraba por última vez al espejo. Angel no tardaría en ir por ella, o más bien por Hannah.

	En cambio la real Hannah se terminaba de pintar sus labios color rojo y poniéndose su perfume.

	—Me veo tan… tú.

	—Ese es el punto, Dannah.

	El vestido hasta la rodilla, blanco, manga larga y descubierto por la espalda; junto con unos grandes zapatos de tacón negro, hacían juego con su bolso de mano. Su cabello se lo había recogido un poco y su maquillaje era leve.

	Tal y como Hannah le había ordenado que se vistiera.

	Ambas mujeres bajaron las escaleras a esperar. Hannah la había entrenado bien la última hora sobre cómo hablar, moverse, y hasta verlo.

	—Estoy tan nerviosa—Admitió.

	—Todo estará bien—Le dijo su hermana—Si algo pasa, dices que te tienes una emergencia y mandaré a Pax por ti.

	—De acuerdo.

	Entre más pasaban los segundos, más nerviosa se ponía. Estaba a punto de decirle que había cambiado de opinión, y más si se trataba del hermano de Aleksis; cuando el timbre de la puerta sonó.

	Al cabo de un momento, Dannah tomó valor y camino hacia la puerta principal.

	—Te mataré.—Le susurró a Hannah.

	La siguió hasta la puerta principal y se quedó escondida entre la pared que daba a la puerta y asegurarse de que todo estaba yendo bien.

	Dannah puso la mano sobre el pomo de la puerta, respiró profundo y viendo por el rabillo del ojo a Hannah, abrió la puerta.

	«Mierda»

	Angel se veía perfecto. El señor Ivanović Croft no solamente se encontraba vestido de traje formal de tres piezas, luciendo un hermoso Rolex de oro blanco, su cabello perfectamente peinado hacia atrás y aroma varonil.

	También había llevado su deseo.

	Su deseo por el pecado.

	—Se…Señor Ivanović—Tartamudeó Dannah—Es usted puntual.

	Angel la vio de pies a cabeza y aprobó lo que tenía frente a él.

	—No podía esperar más—Dijo con una sonrisa.

	Le ofreció su mano y Dannah la tomó sin vacilar, aunque las piernas le temblaban, el estómago le empezaba a doler.

	Angel de nuevo abrió la puerta para ella.

	—Lindo auto—Aludió Dannah.

	Cuando ambos entraron al auto. Angel puso un poco de música. No era la ópera que una vez había puesto para Hannah, era esta vez su música favorita. Música a la cual, Dannah no protestó y Angel atisbó un poco de aprobación cuando empezó a tararear una de ellas.

	—Espero tengas hambre—Angel rompió el silencio—He reservado en el Sex Appetit esta noche.

	—¿El Sex?—Preguntó nerviosa.

	—Sí, ¿Hay algún problema?

	—Es un…

	—Restaurante erótico, lo sé, pero la última vez que hablamos no parecías tener problema con ello y además me dijiste que era uno de sus favoritos.

	Dannah no pudo decir nada, más que asentir. Sex Appetit era conocido, no solamente por su exclusividad, sino que además de alimentar el cuerpo, te alimentabas de él. Se le conocía por sus diferentes servicios de sushi, si te gustaba el modelo, era para llevar, después de comer lo que tenía sobre él.

	También contaba con salones especiales, se disfrutaba de un buen manjar mientras mirabas a una pareja coger a través del vidrio oscuro.

	Un club que Dannah había escuchado hablar y que odiaba. Aunque no se podía decir lo mismo de Hannah. 

	Creía que conocía a su hermana, y que además le había mentido sobre ir más allá de negocios.

	—¿Hannah?—La llamó Angel.

	Dannah parpadeó y le dedicó una pequeña sonrisa.

	—Estaba pensando en que esta noche no quiero sushi—Se removió incómoda y le pidió:—¿Podemos ir a otro lugar?

	Angel sin quitar sus ojos de la carretera, solamente apretó el volante y respondió:

	—De acuerdo.

	Mientras ellos iban hacia su nuevo destino. Hannah se terminaba de hacer la idea en que aquella noche su hermana cerraría el trato y todo iba a volver a la normalidad. Esa noche no estaría en la cena. Estaría en un lugar mejor.

	En el Lust.

	Odiaba al propietario.

	Pero su llave plateada de miembro VIP le daba la libertad de seguir yendo, y ya que, Angel se encontraría lejos del club, ella podía también pasarla bien y no sobre negocios.

	No era cualquier noche. Era la segunda noche, de hace dos años en que su vida cambió. El hombre con el cual se iba a casar había muerto. Hubiese preferido ser ella, siempre se lo dijo a sí misma. Pero luego de conocer la verdad sobre él, deseó que estuviera pudriéndose en el mismo infierno.

	—Esta noche voy sola, Pax—Le ordenó a su chofer y fiel amigo.

	Él asintió con la cabeza y se limitó solamente a abrirle la puerta del coche. El Mercedes Benz plateado había sido un regalo de su padre hace algunos meses. Casi no lo usaba, pero en noches como esas, merecía dar un paseo por sí sola.

	Y más cuando se trataba de olvidar el pasado.

	—Gracias—Respondió Dannah al tomar asiento cerca de Angel.

	El restaurante era hermoso. Pero no tanto la comida. Dannah era vegetariana y el restaurante era de todo menos eso. Se dispuso a leer el menú que tenía letras grabadas en oro y se mordía el labio inferior.

	Miraba a Angel de reojo y no se inmutaba siquiera de verla.

	«Alivio» pensó. Hannah le había dicho que siempre estaba coqueteándole o diciéndole algo fuera de lugar. Pero en lugar de eso, prácticamente la estaba ignorando.

	—Me preguntaba cuándo…

	—¿Vamos a firmar el contrato?—La interrumpió sin quitar sus ojos del menú.

	—Sí.

	Tenía las manos en las piernas. Estaba casi por echarse a correr, llamar a Hannah y que viniera a tomar su lugar. Ella no podía controlarlo, no se trataba de chicos de la escuela como lo hacía antes. Se trataba de un hombre—nada estúpido—demasiado inteligente. 

	Su hermana lo había subestimado. 

	El hecho de que tuviera un pene y que saltara cuando la miraba, no quería decir que no tenía razón, ni lógica para darse cuenta tarde o temprano de lo que estaba pasando.

	—Lo firmaré después de la cena—Dejó el menú sobre la mesa y la miró—En mi cama… como quedamos.

	Dannah tragó una bola de aire.

	—No quedamos en eso.

	Lo sabía perfectamente. Hannah era todo, pero no una cualquiera que cerraba sus tratos de esa manera.

	—Mientes. —La acusó.

	Angel enfadado continuó mirándola. La retó con sus ojos ahora de color azul intenso.

	—¿Por qué no viene el mesero?—Preguntó Dannah, evadiendo todo tipo de acusación.

	—Porque yo le he dicho que no venga—Confesó—Pero alguien sí vendrá.

	Abrió sus ojos tanto como pudo y empezó a hiperventilar.

	—¿Qué es lo que quiere?

	—La verdad—Respondió—¿O me vas a decir que no querías ir al Bon Appetit tanto como yo pero quieres dejarlo todo bajo perfil?

	Frunció el cejo y cayó a la conclusión de que él estaba hablando de otra cosa y no de su verdadera identidad. Empezó a respirar y tomó un sorbo de agua. 

	Angel miraba cada uno de sus movimientos como si la analizara y la verdad es que eso era precisamente lo que hacía.

	—Es verdad—Mintió—No quiero escándalos, como verá, soy una Barbieri y además usted no es mi tipo.

	Se mostraba segura de sí misma. Aunque el tono de su voz la contradecía. Así pasó la primera media hora, y aun cuando el camarero llegó con su orden, un gran silencio fue lo único que los acompañó.

	¿Eso era todo? ¿Se había dado por vencido?

	—¿Le ha gustado la cena, señorita Barbieri?

	Angel regresaba del tocador de hombres. Dannah había tenido tiempo en enviarle un mensaje a su hermana diciéndole que todo estaba bajo control. Aunque no era del todo cierto.

	—Sí.

	Dannah jugaba con su cabello y además mordía su labio inferior. Angel cerró los ojos y su puño fue a dar a la mesa, escuchándose un gran estruendo por todo el lugar.

	«¡Y una mierda!»

	—Señor Ivanović…

	—Tienes tres segundos para decirme dónde está.

	Miró a su alrededor, estaban muy lejos de los comensales, el muy hijo de puta lo tenía todo planeado.

	—No sé de qué habla—Disimuló—¿Dónde está quién?

	—¿Sabes de quién hablo?

	—No, no lo sé.

	Se levantó de su silla, la tomó y la colocó frente a Dannah, arrastró la de ella frente a él y a escasos centímetros de su rostro empezó a decirle:

	—Muerdes tu labio inferior, no me ves a la cara, estás nerviosa, tu cabello huele diferente, has pedido ensalada simple cuando la última que cenamos vez la acompañaste con algo de carne, y además, no hiciste ninguna pregunta sobre el lugar, cuando sabes perfectamente que soy vegetariano… y algo me dice que de la noche a la mañana tú también.

	—No…—Angel levantó su dedo para callarla—Pero…

	—Caminas raro, eso quiere decir que no estás acostumbrada a usar zapatos de tacón, accedes a todo lo que digo a excepción del Bon Appetit, lugar del que nunca hemos hablado, no reconociste tampoco mi coche y además…

	Se acercó a ella y olió su cuello.

	—Hueles diferente. ¿Continúo?

	Con la boca abierta y asomándose lágrimas en sus ojos dijo que no.

	—No sé de qué…habla, señor Ivanović.

	—Bien.

	Se separó de ella y se puso de pie. Mientras abotonaba de nuevo su chaqueta. Vio detrás de ella y dijo:

	—Toda tuya.

	Dannah como un resorte miró hacia atrás y no podía creer lo que miraban sus ojos.

	—Aleksis.—Susurró al momento en que se levantó.

	—Buenas noches, Dannah—Angel se dirigió a ella—Espero que disfruten la cena.

	Tocó el hombro de su hermano menor y se fue. Cuando los ojos de Aleksis se cruzaron con los de Dannah, ésta solamente pudo decir una sola cosa:

	—Puedo explicarlo.
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	Angel conducía a toda velocidad su Austin Martin. Estaba furioso. ¿Qué mujer se atrevía a verle la cara de esa manera?

	Solamente Hannah Barbieri.

	—¡Y una mierda!—Gritó y golpeó el volante, aumentando más la velocidad.

	No sabía qué hacer pero sí sabía dónde ir. No iría a buscarla a la mansión, no era tonta. Si supo montar el numerito de intercambio de gemela, sabía exactamente que el último lugar donde estaría era su casa.

	Al cabo de una hora. Angel se cansó de dar vueltas por toda la ciudad. Estaba cansando y mientras conducía a casa, recibió una llamada importante.

	—Ahora no, Aurora.

	—Hola para ti también—Se burló—Sabes que no te llamaría si no fuese una emergencia, pero que sepas que unos sujetos te buscan y además tu chica no ha dejado de tomar en su privado y de bailar con sujetos extraños toda la noche.

	Eso lo hizo reaccionar y maldecir para sus adentros.

	—Voy para allá.

	Cortó la llamada y si antes estaba enfadado, ahora estaba hecho un volcán a punto de explotar. No solamente lo había engañado, estaba retándolo, haciendo lo que no debía hacer.

	Estar en el Lust sin él.

	Cuando Angel llegó, arrasó con todos a su paso, ya Aurora lo esperaba cerca.

	—Oye—Lo detuvo del brazo—Cálmate, no cometas una estupidez.

	Ignoró su agarre y más adelante se encontró con el marido de ésta.

	—Los hijos de puta no se irán hasta que hablen contigo, Angel—Le avisó viendo a su alrededor—Dime si quieres que me encargue de ellos.

	Los ojos de Angel encontraron rápidamente en donde se encontraba Hannah. Estaba en la pista de baile, bailando con un hombre, la tomaba de la cintura y pegaba su boca al cuello de ella, mientras Hannah cerraba los ojos y se dejaba llevar.

	—Primero me tengo que encargar de algo, Def. —Regresó la mirada al hombre y le ordenó: —Pero no dejes que esos hijos de puta se vayan.

	—Como tú digas.

	Caminó hacia Hannah, todos en la pista abrían paso para él. Cada mirada de hombre y mujer penetraban el cuerpo de Angel, siempre tenía esa reacción y más si sus ojos deslumbraban rabia en ellos.

	El hombre extraño lo miró y como si un lobo le advirtiera con la mirada de salir corriendo. Lo hizo. Hannah no se inmutó sobre ello y siguió bailando al ritmo de Strange Entity.

	 

	 

	Te seguiré como lo necesitas

	Así que me até a mis huesos

	Quiero abrazarte

	Regresa…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	AHORA…
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	La observó por un momento antes de cometer una locura. No iría como un lobo detrás de ella como siempre lo hacía. Haría algo mejor. Seguiría su juego, pero no por mucho tiempo y no por toda la noche.

	Hannah seguía bailando en la pista de baile del Lust, y era su club después de todo. 

	Nada ni nadie lo hacía esperar.

	Se pegó a su trasero y le mostró lo que ella hacía con él solamente con verla moverse como toda una diosa en la pista. No cualquier diosa, una del pecado. Continuó moviéndose con ella al ritmo de la canción, Hannah abrió sus ojos y cuando Angel atisbó que saldría corriendo, la tomó de la cintura como lo había hecho el extraño hacía algunos segundos—pero mejor—y la trajo más hacia él.

	Entonces la besó.

	Cerró sus ojos y continuó besándola. Hannah apretó sus puños y cuando pensó que iba a empujarlo lejos de ella, no se sorprendió cuando hizo todo lo contrario, puso sus manos en su cuello y mordió su labio inferior.

	Éste gruñó y la siguió besando. Sin ir más allá, aunque su erección lo decía todo pegada al vientre de ella.

	—Dame tus bragas—Le susurró en su boca y tiró ahora él de su labio.

	Hannah negó.

	—No te atrevas a negarme algo, loba—La amenazó sediento—Dámelas.

	Hannah lo vio por un segundo, quiso sonreír pero en lugar de eso, se acercó a su oído y le dijo:

	—Es que… no llevo puestas ninguna.

	Se alejó de su rostro para verla a la cara. Y lo que miró le gustó. Picardía junto con timidez. 

	—¿A qué estás jugando, Hannah Barbieri? 

	—A nada.—Respondió con sinceridad.

	Angel tomó aquella pregunta tosca como que eso era lo único que conseguiría de ella esa noche. Abandonó la pista de baile y se dirigió de nuevo con Aurora y Def.

	—¿Dónde están esos hijos de puta? 

	—En el privado de arriba—Respondió Def.

	Sin tiempo que perder se encaminó hasta allá. Hannah lo vio de lejos, cuando se quitaba la chaqueta muy enfadado, pensó de inmediato que era por culpa suya, pero pudo más el orgullo e ignoró lo que había pasado hace algunos segundos.

	Angel entró al privado y dos hombres con trajes baratos; pero con dos maletines cargados de dinero lo esperaban.

	—Angel—Dijo uno de ellos—Espero me recuerdes.

	—Sé quién eres, Louis—Se sentó frente a ellos y tomó el maletín:—Y también sé qué significa esta mierda.

	Louis y el otro tipo se rieron entre ellos. No era la primera vez que iban a ofrecer el dinero sucio para lavarlo dentro del Lust. 

	—Son dos millones—Soltó con seguridad—No le vendría mal a tu club.

	—Mi club no es para esta mierda que has traído.

	Empujó la maleta hacia él por encima de la mesa de vidrio y se levantó.

	—Si te vuelvo a ver aquí, voy a romper tu cara—Se dirigió a su acompañante—Y la tuya también.

	Antes de que Angel se dirigiera a la puerta, Louis le volvió a decir:

	—Tu abuelo y tu tío no pensaban igual.

	Se dio la vuelta y lo enfrentó, sintiendo el fuego en sus ojos:

	—¿Qué has dicho? 

	Cuando Louis se rió en su cara, Angel lo tomó de la camisa y cuando iba a dar el primer puño, la puerta de inmediato se abrió:

	—Angel.

	Todo su cuerpo se congeló. Como si esa voz tuviese algún poder. Dejó de ver a Louis y soltándolo, se dio la vuelta para ver a la persona que hizo que se detuviera.

	—¿Nos vamos? 

	Hannah sonrió nerviosa. No sabía qué estaba pasando, pero la maleta de dinero que aún descansaba sobre la mesa, se lo dijo todo. 

	No iba a permitir que cometiera una locura, y más si ya se encontraba enfadado y frustrado por culpa de ella. Se acercó a él y tomó su mano. Angel sin saber qué decir o hacer, enganchó sus dedos con los de ella y le dijo a Def:

	—Encargarte de esto.

	Def vio a Hannah, luego a Angel y aprobó:

	—Como tú digas.

	La mano de Hannah temblaba, estaba borracha y apenas y se mantenía de pie. Angel lo supo desde el momento en que se tambaleó y él la tomó de la cintura. Era todo un trabajo mantener los ojos abiertos para él.

	—Nena, estoy enfadado contigo—Susurró tocando su rostro.

	—El sentimiento es mutuo, lobo.

	La cargó en sus brazos y salieron por la puerta trasera, Aurora esperaba en la salida con el bolso de Hannah, se lo entregó a Angel. Le lanzó las llaves del coche de Hannah y le ordenó:

	—Síguenos—Le dijo.

	—Con gusto—Aurora revoloteó su trasero y salió junto con él.

	Cuando llegó a su auto, ya Hannah iba prácticamente fuera de sí, la colocó en el asiento de copiloto y le puso en cinturón de seguridad. La puerta del copiloto se cerró de un golpe y Angel se sentó enseguida frente al volante. 

	—Te llevaré a mi apartamento.—Le dijo, sin esperar que lo escuchase.

	Arrancó el coche cuando escuchó su voz soñolienta:

	—No voy a ir, llévame a mi casa. 

	—Olvídalo, Hannah. No voy a dejarte sola en tu estado. Fin de la historia. 

	Ella gruño y siguió hablando con los ojos cerrados. Iba a maldecir cada segundo del día siguiente si no recordaba esa noche, y Angel no iba a permitir que la olvidara. Tenía algo preparado para ella.

	—Eres un mandón—se quejó— Quiero irme a casa. 

	La verdad era que si su padre la miraba llegar de esa manera, se iba a enfadar, es por eso que a veces odiaba vivir bajo su techo como si todavía fuese una niña. 

	Lo cierto era que Hannah no le tenía miedo, pues su padre sabía cómo se ponía para esas fechas.

	Su ebria testarudez se empeñaba con acabar ese momento junto con Angel. 

	Angel la miró cómo fruncía el cejo y eso le causó gracia de alguna manera, se veía linda. No lo podía negar. 

	—Hasta que yo diga, Hannah. 

	—¡No! 

	Abrió los ojos, se apoyó en el reposacabezas y cerró los ojos de nuevo. Estaba entendiendo a la perfección esa maldita frase, de que todo acabaría cuando él lo dijese. Y la verdad era que nada había comenzado, al menos no para Hannah.

	—Eres espectacular, Hannah, no tienes la menor idea de lo que haces en mí, pero no dejaré que juegues conmigo. Lo que has hecho esta noche merece un castigo, dime, Hannah ¿Cómo debo castigarte?

	Estaba borracha, pero escucharlo hablarle de esa manera despertaba todos sus sentidos y además, tenía razón. Lo que hizo, había sido muy grosero de su parte. Pero aun así no se disculparía.

	—Sorpréndeme, lobo.—Lo retó.

	—También te pones un poco loca cuando estás borracha, ¿Debo golpear a esos hombres que bailaron contigo esta noche?

	Ella hizo una nota mental de lo que él estuvo a punto de hacer esa noche.

	—El hombre del maletín lleno de dinero no bailó conmigo y aun así ibas a golpearlo.

	Angel hizo un breve silencio.

	—Sí, es lo que creí—Dijo ella—Yo también tengo ojos, Angel.

	—Unos muy hermosos.

	Las vibraciones del auto, hicieron que su estómago se resintiera.

	—¿Angel? 

	—¿Qué, Hannah? 

	—¿Cuándo te darás por vencido?

	Había sido una pregunta tonta. Se empeñaba por hacer negocios con ella, y a veces se preguntaba que si todo ese teatro de interés se debía a eso. Negocios. De igual manera no recordaría nada de eso al día siguiente. 

	—Ya te lo dije, acabará cuando yo lo diga.

	Ella bufó sin importancia.

	—No me importa.

	—¿Ah, no?—Inquirió él con una sonrisa, aunque ella no podía verla.

	—No. No me importa nada… no quiero que te detengas nunca.

	Angel apretó con una mano el volante y cuando quiso llevar la otra hacia allí, sintió que alguien más se aferraba a ella.
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	—Habla—Le ordenó Aleksis a Dannah mientras iban en el coche.

	No se tragaba el cuento que Angel había preparado esa cena para ellos. Y más cuando Dannah ya había terminado su comida. Algo no andaba bien, algo no cuadraba y no quería pensar en lo peor.

	—Hannah me pidió un favor.

	—¿Qué clase de favor?

	Suspiró y decidió contarle todo.

	—Quería que me hiciera pasar por ella, parece que tu hermano la pone demasiado nerviosa, qué sé yo.

	—Se gustan—Concluyó.

	Dannah lo vio raro. Si se tratara de eso entonces no entendía cuál era el problema de que fuese ella misma a la cena. Aunque tenía una lógica razón, Hannah era demasiado orgullosa y además no confiaba en los hombres, mucho menos hombres como Angel Ivanović. 

	—Ahora lo entiendo todo. No puedo creer que no me lo haya dicho.

	—No puedo creer que hayas accedido a algo como eso ¿Qué hubiese pasado si Angel no se hubiera dado cuenta? ¿Has pensado en eso?

	Tenía razón. Y Dannah lo sabía, estaba jugando con su mente desde que abrió la puerta de su casa y se subió al coche con él.

	—Lo siento.

	—Estoy tan enfadado contigo y con él.
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